
 

 

1 Estamos en tiempo de sinodalidad, un proceso que hemos empezado y que es apasionante.  

2 Lo absoluto en términos ignacianos es Jesús y el Evangelio, es su programa de vida. 

3 Siempre me gusta hablar de caminar juntos, de proceso en marcha. 

4 El Sínodo es el intento de llevar a término nuestro deseo de que la Iglesia sea acogedora, misericordiosa, 

inclusiva. Este deseo quiere dar respuesta a esa diversidad sexual y tantas diversidades en nuestro mundo 

para las cuales queremos, deseamos una acogida sinodal. 

5 No se entiende una Iglesia que excluye, una Iglesia que no acoge. No parecería muy del aire y del estilo de 

Jesús. 

6 Francisco, nuestro Papa, ya lo ha dicho en las Jornadas Mundiales de la Juventud: Todos tenemos un lugar. 

7 En la conferencia mostré una imagen de un árbol con grandes ramas y raíces, con gran diversidad de 

ramas, hojas, flores y frutos, de diversos colores que agradecemos porque no es una amenaza. La diversidad 

es un don, es una riqueza. 

8 Si soy parte, me implico, critico. La crítica es compromiso para mejorar. 

9 La espiritualidad sinodal debe estar marcada por la escucha mutua. Ya desde el primer momento, en el 

documento preparatorio inicial se decía “Nos escuchamos unos a otros y juntos escuchamos al Espíritu”. 

10 Necesitamos hacernos cargo del mundo y por lo tanto, escuchar el mundo, hacernos silencio. 

11 Y si no tenemos fe cristiana, pienso siempre que el plan del Evangelio es humanizador y humanizante, 

porque el Evangelio habla de amor, de perdón, de paz, de libertad, de acogida. Esos valores nos humanizan. 

12 La Iglesia o es sinodal o no es Iglesia, si no es encuentro, escucha, discernimiento, invitación universal, 

¿qué es la sinodalidad? ¿Es reconciliadora o no es?  

13 Estamos sembrando otro modo de ser Iglesia que deseamos, como lo decía Jesús en su Evangelio, como 

hoy lo hace con todas las personas. Acoger, no discriminar, aceptar, perdonar, 

14 Porque nos hemos hecho conscientes del sufrimiento y de la realidad de los márgenes, queremos 

cambiarlo. 

15 Hay que quitar cosas del catecismo que son ofensivas absolutamente. 

16 Qué nos impide hacer un grupo sinodal de diversidad sexual o de lo que sea?, ¿qué nos impide ser un 

grupo sinodal donde haya personas divorciadas o lo que sea?, ¿quién nos impide? 

17 En Italia hay una pastoral de la diversidad sexual como no se pueden imaginar, hay multitud de grupos y 

funcionan y organizan cosas. 

18 Yo creo mucho en lo que podemos hacer la gente de a pie, no es que desprecio a la jerarquía, insisto, pero 

muchas veces, casi siempre en las instituciones, los cambios vienen de abajo, no de arriba. Entonces 

caminemos, caminemos, tenemos muchas posibilidades.  

19 Las situaciones del mundo van a un ritmo rapidísimo y la Iglesia va con muchísima lentitud. Le cuesta 

aceptar los cambios de la sociedad. 

20 El proceso de incorporación de cambios en las instituciones son lentos, pero en la Iglesia es lentísimo. 

20 píldoras seleccionadas de la conferencia de María Luísa Berzosa 

pronunciada el pasado día 13 de diciembre con el tema “La diversidad 

sexual en la Iglesia: Una acogida sinodal” en el Salón de Actos del Instituto 

Plaza de la Cruz, organizada por el Foro Gogoa. 


